
¿Cuáles son las diferencias que pueden
establecerse entre un programa de desa-
rrollo local, tradicional, y otro sustentado
en los bienes culturales, como en el que
participas?
La principal diferencia reside en el mundo
de los valores. Un programa de desarrollo
local proyectado por una administración
pública tiene que coincidir desde un
punto de vista jurídico en el objetivo final:
el interés general. Ahora bien, sí precisar
con exactitud en qué consiste el interés
general puede plantear amplias controver-
sias, aún en mayor medida definir y valo-
rar los recursos de los que se dispone y la
metodología a aplicar.

En mi opinión, los proyectos de desarrollo
carecen en gran medida  de una evalua-
ción global de los recursos y de plantea-
mientos verdaderamente innovadores. La
deficiencia principal se encontraría en la
formación de los equipos profesionales
que participan en la elaboración de los
proyectos. Por regla general, la historia y
el patrimonio histórico se encuentra en la
introducción de estos proyecto, entre otras
descripciones y con fines laudatorios a la
ciudad, sin una mayor proyección. No es
menos cierto, que los profesionales del
patrimonio histórico hemos huido de toda
relación con el mundo de la economía
como algo espurio y no hemos presentado
ideas alternativas ante un combate que se
presume desigual. 

En todo caso, el Patrimonio Histórico re-
quiere una metodología más exigente, ya
que se trata de un recurso finito y cuya
pérdida es insustituible; y además, nece-
sita tiempo. 

¿Crees que los recursos patrimoniales
convertidos en productos patrimoniales,
para utilizar un lenguaje un tanto econo-
micista, a trav és de estrategias de puesta
en valor son un motor suficiente para el
desarrollo local?
La idea de desarrollo vinculada a la de pa-
trimonio como recurso, requiere formular
un planteamiento muy complejo, que no
vamos a abordar en estas líneas.

Con frecuencia se relaciona, de modo casi

automático, el valor del patrimonio como
recurso con uno de sus usos económicos
más evidente e inmediato: el turismo. Sin
embargo, la idea de patrimonio como re-
curso tiene más significados y otras alter-
nativas. Sí nos fijamos en los ejemplos de
las sociedades más avanzadas actuales,
destaca el papel que juega la investiga-
ción en los procesos de desarrollo. Las so-
ciedades tecnológicas  se definen por el
conocimiento. La pregunta clave que ten-
dríamos que formularnos es ¿Qué papel
juega en la sociedad del conocimiento el
Patrimonio Hist órico y Cultural?. En cuan-
to su consistencia como recurso, el patri -
monio histórico desde un punto de vista
material es un recurso limitado. Ahora
bien, la idea de Patrimonio Hist órico como
resultado de un proceso continuado de va-
loración,  interpretación y de carga de sig-
nificado constituyen un recurso ilimitado.
Desde esta perspectiva, la capacidad de
transformar y crear nuevos productos es
inimaginable. 

En cualquier caso, el patrimonio histórico
es un recurso más entre otros, y su fortaleza
o debilidad, y qué papel juega, solo puede
dilucidarse desde una valoración integrada
de todos los elementos en cada proyecto.
Crear otras expectativas podría ser muy ne-
gativo para el Patrimonio Hist órico.

¿Puedes definir los alcances que la parti -
cipación ciudadana tiene en proyectos de
desarrollo local sustentado en los bienes
culturales?
La participación ciudadana es esencial
para un proyecto de estas características.
Un proyecto que no tenga como referencia
continua el valor social del patrimonio his-
tórico y como objetivo preferente la difu-
sión de todos sus valores, está condenado
al fracaso No obstante, existen objecio-
nes, por ejemplo, la mayoría de nuestros
conciudadanos en la confrontación entre
obras y la conservación del patrimonio
histórico, particularmente el arqueológico,
consideran a éste último como una rémo-
ra para el desarrollo de nuestra sociedad.
No se trata de un problema insoluble, por
el contrario, es la evidencia de la necesi-
dad de realizar un esfuerzo preferente en
la pedagogía y difusión de sus valores en

general y de formación de los propios pro-
fesionales en particular. 

¿Es posible establecer plazos o periodos
para que un proyecto cultural pueda ge-
nerar recursos para su consolidación en el
tiempo? ¿En qué medida se puede lograr
cierta autonomía presupuestaria?
Un proyecto cultural del mismo modo que
otro industrial, por ejemplo un nuevo
avión de transporte, requiere de un tiem-
po amplio de diseño y otro para su fabri-
cación y uso. En nuestro caso, al menos,
son necesarios 10 ó 15  años para que co-
mience a dar resultados eficientes y dura-
deros. Probablemente, estemos ante uno
de los proyectos con mayores dificultades
intrínsecas, ya que intervienen un número
importante de agentes y factores, difíciles
de determinar y de medir, y que interactú-
an unos con otros de manera continuada.
Hay que tener en cuenta, en este sentido,
la importancia que tiene la seguridad
como marco de referencia para un pro-
yecto de desarrollo. 

¿Qué oportunidades aporta el turismo cul-
tural en tu proyecto de desarrollo local?
El turismo cultural es hoy una realidad
consolidada. Las oportunidades que apor-
ta, de todo orden económicas, de nuevas
capacidades de difusión, etc. incorporan
graves riesgos. El árbol no deja ver el bos-
que. Nuestra reflexión tiene que centrarse
en el mañana.
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Carmona

Nº de habitantes:
25.932

Año de inicio:
1985

Principales agentes promotores:
Ayuntamiento de Carmona

Actividades más representativas:
- Exposiciones temporales destinadas a
la población local
- La exposición “Carmona, un museo”
- La creación del Museo de la Ciudad
- Realización de Excavaciones arqueológi-
cas urbanas de forma ininterrumpida
- Proyecto General de Investigación con
la Consejería de Cultura de la Junta de
Andalucía
- Convenio de colaboración con el depar-
tamento de Arqueología de la Universi-
dad de Sevilla
- Creación de la Ruta Bética Romana S.L.
a iniciativa del Ayuntamiento de Carmona

Inversiones:
El proyecto Carmona se nutre económi-
camente de financiaciones diversas, en
su mayoría procedentes del Ayuntamien-
to de Carmona. Aún siendo mayoritaria-
mente la financiación municipal, a lo
largo de los años, han sido distintos los
servicios y áreas municipales de dónde
ha procedido la financiación: turismo,
servicios sociales, escuela taller, etc..
Calcular las cantidades exactas es prác-
ticamente imposible. Para el caso del
resto del resto de las administraciones,
las partidas corresponden a actuaciones
puntuales, fundamentalmente proceden-
tes de la Junta de Andalucía, y de sus
distintas Consejerías.

Puestos de trabajo:
Directos: 4 arqueólogos
Indirectos: 11 de distintas categorías

Difícilmente se puede sostener la idea de
que las dinámicas de puesta en valor del
Patrimonio Histórico sean “un motor sufi-
ciente para el desarrollo local”. El concep-
to de “desarrollo” encierra un significado
global que se encuentra sujeto a todas las
afectaciones imaginables, en el terreno de
la evolución paisajística (urbana o no), en
el de la economía, en el del bienestar so-
cial... Lejos de panaceas redentoras, de
causas únicas, los bienes culturales vie-
nen a sumar un elemento más a las diná-
micas de cambio y de mejora social, son
una nueva contribución -pero sólo una
más- de la modernidad al agregado de fac-
tores que debe posibilitar el avance social
según la máxima utópica, mosquetera y
sostenible de Alejandro Dumas: “todos
para uno, y uno para todos”. 

Los procesos de desarrollo son inviables
bajo pautas de diseño descendente: un
proceso de desarrollo territorial afianzado
solo puede ser un acontecimiento progre-
sivo construido de abajo a arriba. Si el
fundamento y la base de todo proceso de
desarrollo son, de un lado los recursos del
territorio y de otro la sociedad que lo
ocupa (población), llegaremos a la con-
clusión, fácil por otra parte, de compren-
der la importancia capital del ámbito local
de decisión y gestión en el contexto de la
cultura, y en cualquiera otro, por proximi-
dad, por inmediatez y por capacidad de
respuesta. 

Hoy en día los “poderes locales” asumen
con más compromiso y capacitación gra-
dos de responsabilidad crecientes en ma-
teria de gestión de bienes culturales; es
fundamental que la esfera local deje de
ser percibida como la hermana disminui-
da de la administración española (o an-
daluza): aún hoy seguimos siendo la “pa-
riente pobre” en medio de la gran familia
de los poderes públicos, pero ya dejamos
de ser, y cada día más, la hermana tonta
de la dinastía. 

El atrevimiento y la solvencia del poder
local como generador de productos patri -
moniales al servicio del desarrollo territo-
rial ha quedado testimoniado -con sus in-
evitables deslices-, en cuanto ha sido po-

sible contar con modelos de gestión (y re-
cursos financieros) como los que aportan
los distintos programas europeos (espe-
cialmente relevante me parece la aporta-
ción de los Programas Leader), que están
permitiendo la eclosión y el protagonismo
conveniente y necesario del “hecho local”
en los proceso de introspección y diseño
de sus propias recetas de desarrollo. 

Ya sólo es necesario que el resto de los ni-
veles públicos, autonómicos y estatales,
acaben de aceptar la madurez inevitable
de las pequeñas áreas de decisión política
y social (municipios, mancomunidades,
consorcios locales...), actualizando -que
no difuminando- su percepción de princi-
pios como el de la tutela de los bienes cul-
turales, afectada en la práctica de una
desconfianza apriorística sobre todo lo
que se mueve, que esta muy lejos de la
máxima de presunción de inocencia al
que todo fenómeno o proceso de desarro-
llo tiene derecho. 

Así, la configuración de instrumentos de
participación social “cualificada” (quiero

Loja (Granada). 
Al hilo del desarrollo local y los bienes culturales
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Interior del aljibe de la Alcazaba

Fachada oeste del Caserón de los Alcaides 
Cristianos, en el recinto de la Alcazaba, próxima
sede del Museo Hist órico Municipal de Loja




